
Las RevÍstas 

Su labor po~terior es demasiado 
conocida y S nchez no nos aporta 
dato ]guno de novedad. A.maula, 
Claridad, I:abor, y tod la acción 
social de Mariátegui, stán d masía­
do cerc nas a nosotros para que las 
hayamos o] idado y para t ner ya 
un historiador. 

Despu 's, ycr no más, su muert 
llorad 

Tu la notici d su muer e-
l y ndo la su sepelio- 1 d 

bril n e 11 . n 
hom n je n hi-
jos, acudí t1 1 

ia, e l e s d 
Franl· su sepcl io, una m <lum-
bre d br tu ia , con 
r jas ban ntando La 
Int rnacioual. los h aj 
r n idos a su m ia l si 
nific · o d todos ha s id e 

E -. , 1 
gu1. 
m -

, el 
e o s 

5 s pro­
rlos par 

un , d su 
pe , l et·. 

Hay quien . ado, d s-
. m o b r sido du -

, s in r parar 
b ctitud mo-

l bajo il afluí un 
nto robusto y d fin i iva-

n1e . matizado y por eni-
ris te e ,hubo· 
qu u l t lo 

migas 1 all j r 
libros in os, s hijos, s -

ialisn10 inici d l P rú y -
cusi'n fi ur . dc-
m · , un pun o concentr ón, 
pese a todas las d iscr anci s : f ué 
un II0, 1BRE. 

El homenaje a Mariátegui, a que 

A 7-1 2ARSC10 

.105 

se refiere Sánchez, en el bello estu­
dio de que hemos dado cuenta, que 
se le hizo d parte de la intelectua­
lidad cubana, st' contenido en el 

.º 47 de 1930, l r vista de los 
escritor f. cubanos de a anzada. 
Escriben en él \,Valdo Frank, Juan 
.r Iarinello, Lirio o 's Calvo, Jor­
ge I Iañach, Adolfo Zamora, que da 
una impre ión sobre Mari' tegui, 
oncisa y acertad , F' lix Lizaso, 

Medardo Vitier y Francisco Ichaso. 
l núm ro de 1930 a qu nos refe­

rimos stá ompl t do por una sec-
i 'n d st in da a lo libros, en que ~e 

d st(lca una impr ión crítica sobre 
El rrlo, la popul r no la de Joa­
quín Edwards Bello. 

LA ITUACI CUBAKA 

El O 48 de 1 misma revista 
cubana tr , ntr otros, un edito­
ri 1 d bido a )a pluma d Jorge 
Mañach, indicador del espíritu de 
1 r ista y si nificati o del actual 
stado político cubano. Se titula 

Economía, Política, Cultura y dice 
lo sigui nt 

En la onsiderable reducción 
presupu stal ue acaban d acor­
dar nu tr 'm ras, quedan em­

queñ ciclos notablem n e lo cré­
ditos af ctos a la nseñanza públi-

u pr sión d cát dras, fusión 
p r grin de ma erias disímiles, 
r baja, a límites increíbles, de la 
r tribu ión profesor l, mant nimien­
to de lan s incompl tos e inefica-
e , en ,. igor a título in erino. 

orno queda bi n a las claras, 
una z m ' s la ultura no cuenta 
ntr Jas preocupaciones de go-

b rnan es y políticos. ¿Para qu' 
an gr n c ntidad de maestros, tan­

to catedrático inútil? se han dicho 
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nuestros mandatarios. Gástese lo 
recaudado en ametralladoras re­
lucientes, en vacua diplomacia, en 
conferencias y congresos decorati­
vos e ineficaces. Vi an1os con10 has­
ta aquí: no nos ha ido mal-han 
pensado nu stros politice . Y no 
puede negarse que desd l n1ira d 
las conveniencias personales-úni­
ca eminencia a izora de nuestr 
política-tienen plena r z' n. or 
gran fortuna, parece que 1 pueblo 
empieza a ere r que también a él 
la sisten sus razones. 

1930, que con insist ncia ca i 
enfadosa ha venido clamando por 
una 111odernizaci6n integral de nu s­
tra enseñanza, que ha cnido señ -
!ando una y otra ez el l mentabl 
anacronismo de nuestros planes y 
sistemas universitarios, ¿qué 1 
de decir ante r solución ue al j 
indefinidamente la esp r nza d 
una seria reí orma, qué h de o pin r 
sobre acuerdo qu deja asi indo 
das las cnseñanz s exp rimental s 
superiores? Nadie ignor que en 1 
laboratorios uni ersitarios miles d 
alumnos quedan todos los ños co­
nociendo teóricamente el micros -
pio y real izando n los t . ·tos l s 
experiencias químicas. ¿ ue ser' 
ahora? o es un secreto ue en Ins­
titutos y E,scuelas Normales cad 
profesor se ha visto oblig do a r -
petir hasta el agotamiento, durante 
cuatro y cinco horas diari s, el mis­
mo disco. ¿Qué rendimientos s­
timables se obtendrán en I adelan, 
te, mermada in erosímilm nte J 
lista de esos profesores? 

El más grave mal de nuestra en­
señanza es, sin duda, 1 ninguna 
seriedad con que, por lo común, s 
realizan los estudios superiores, 
la ninguna autenticidad con que se 
prepara a los que han de impartir 
mañana, desde Institutos y ni r­
sidades, las n1ás delicada discipl i­
nas. La solución casi nun a está en 
saber sino en «pasar>. Privado l 
alumno en la s gunda nseñanza, 
y en la superior, de estudios bási­
cos para una cultura g nuina, ve 
sólo ante sí un cuestionario de pre-
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guntas de examen que es nec sario 
salvar a nado con el menor riesgo. 
Si se m ntien J ri ible «currícu­
lum> actual, si se r carga al profe-
sor-h por lo común a la más 

nerva ruti Ja x-
esi a el e dio 

pr~cti te , a-
minos re a stra 
ultur be p os do-

lorosa a icos 
riollo n n u s-
ros g proble sd el -

mita> u p r o 

Como ve por l p nsamiento 
ranscri o, en uba, orno n todas 

p rtes, cuec n habas ... 

PROUDBO O [0 lLÓSOF 

La R vue Bl ue, conocid pu-
blicaci 'n franc n 
noveno 1 pr s nt año un 
interes 1 t estudio d eorg s uy­

ti ulado ¿Proudho·n s fil6-
1 n '1, d s u' s d colo r al 

studi n la fi lorofí f ranc s el 
pasado siglo n la opinión ge­
neralm n desp cti de los filó­
sofos on mpor n o , re .. pond a 
la pre unt 1n1 1 l n los sigui n t s 
t'rminos: 

Y si s toma la palabra filósofo 
en su ac pción completa, pocos p n­
sadores la m r cen tanto con'lo 
Proudhon. Pero es pr ciso nt n­
d rse. abemos ya lo que no s, lo 
que no d r'. P r todo aquello que 
sea exposi ión o discusión pur m n­
t abstracta de sistema , es impru­
dente fi r e a ' l. Si s qui re dis­
cutir a 1 maner d los met físi­
cos clásicos sobr la 1nat ri , la 
fuerza, la sus tan ia, sus form s o 
sus atributos, qu no s le tom co­
mo guía. No es allí donde es original 
no hac n1ás que repetir lecciones 
prematuras, asimiladas apresura-


